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C R O N I C A C I E N T I F I C A . 

Temperaturas de 3.000 grados: experiencias de M . Mois-
san.—Luces en los faros de 2.500.000 lámparas-cár­
cel de intensidad.—El fotómetro-fotoptómetro para 
medir la luz de los astros.—Un nuevo libro interesan­
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Expuesto quedó en una de las anteriores crónicas 

el resultado de las diversas experiencias que el e m i ­

nente físico R a o u l P i c t e t ha obtenido a l estudiar en 

sus acciones químicas y físicas los cuerpos á tempe­

raturas inferiores á 120 y 140 grados bajo cero. H o y , 

a l contrario, los nuevos trabajos experimentales nos 

hacen saber qué resultados se obtienen cuando las 

temperaturas se elevan á 2.500 y á 3.000 grados. 

L a ciencia no había dispuesto jamás de temperatu­

ras tan extremas n i para las más bajas, hasta que 

Cai l letet y P i c t e t emplearon hace pocos años sus 

aparatos de rápido y profundo enfriamiento, n i para 

Jas enormemente altas, hasta que, tras de los s o ­

pletes de D e v i l l e y de D e b r a y , ha venido á s u s t i ­

tu ir los el empleo de las corrientes en los l lamados 

«hornos eléctricos.» E n efecto, M . Moissan u t i l i z a d 

calor del arco vol ta ico, que salta y b r i l l a entre los ex­

tremos de las barras de carbón dentro de un espacio 

formado por l a d r i l l o s refractarios, para producir 

temperaturas que l legan á los 3.000 grados. Dedúcese 

que realmente es ésta l a temperatura obtenida, se­

gún los resultados de los diversos métodos de a p r e ­

ciación que emplea para el lo M . V i o l l e . Pues b ien: 

á los 2.500 grados logra M . M o i s s a n fundir l a c a l , la 

estronciana y la magnesia, cuyos cuerpos c r i s t a l i z a n 

inmediatamente. Cuando se l lega á los 3.000 g r a ­

dos, l a mater ia m i s m a de que está constituido el i n ­

terior del horno, l a c a l v i v a , se funde y corre l i q u i d a 

como s i fuera agua, los ladr i l los se funden y sueldan 

unos con otros y el horno, a l fin, queda destruido. 

A l cabo de algunos minutos, con una corriente de 50 

amperes y 60 volts (máquina de 50 caballos), las 

paredes exteriores d e l horno se ponen incandescen­

tes c u a l s i fueran de h i e r r o . C o n este medio de fusión 

tan intenso h a obtenido e l sabio químico 150 g r a ­

mos de uranio , de cuyo metal sólo se habían conse­

guido a i s l a r ó p r o d u c i r ligerísimos cristales . H a y 

que repet ir hoy lo que decíamos a l tratar de las e x ­

periencias de M . P i c t e t á bajas temperaturas: l a 

c iencia dispone de u n nuevo medio m u y poderoso 

para ensanchar e l campo de sus investigaciones, y 

así como á 100 grados y 140 bajo cero podrán estu­

diarse nuevos y sorprendentes hechos "relativos a l a s 

combinaciones químicas, á 2.500 y 3.000 grados s o ­

bre cero podrán descubrirse grandes propiedades f í ­

sicas, hasta h o y ignoradas, relativas á l a fusión y 

cristalización de las substancias más refractarias, á 

l a constitución de los gases y á los secretos hasta 

h o y ignorados de las formaciones geológicas y de l a 



química de los mundos en ignición. Temperaturas y 

ráfagas de luz como las que se emiten de los gran­

des arcos voltaicos del «horno eléctrico,» no pue­

den resistirse impunemente por los encargados de 

hacer estas experiencias y de ut i l izar las en los es­

tablecimientos industriales, por lo cual se toman 

toda clase de precauciones, que no constituyen por 

cierto l a parte menos interesante de tales trabajos. 

S i la física avanza tanto en la conquista de nuevos 

medios de acción en el terreno de las investigacio­

nes caloríficas, gracias á la electricidad, no avanza 

menos en el de las de la l u z , empleando también 

la misma energía natural . Prueba de ello es el enor­

me poder luminoso que ha conseguido dar á los fo­

cos de los faros. Antes, los alumbrados por aceite, 

tenían una intensidad máxima de 5.000 á 6.000 lám­

paras Cárcel. L o s primeros de luz eléctrica no p a ­

saban de 6.000 á 8.000. E n 1881 se instaló en P l a -

nier, M a r s e l l a , una luz de 127.000 lámparas Cárcel 

de intensidad, y después se llegó en los faros de 

Ouessant, Barfleur y B e l l e Isle á la de 900.000. 

H o y en el faro de la H e v e se h a instalado un solo 

faro en vez de los dos que hasta ahora existían, 

dándole una intensidad luminosa de 2.500.000 lám­

paras Cárcel, c i fra asombrosa á la que hace m u y 

poco tiempo nadie hubiera soñado que podría l l e ­

garse. N o se ha reformado para ello el aparato, a u ­

mentando, como lo hacen en Inglaterra, el diáme­

tro de los cristales y el de los carbones del arco 

eléctrico hasta 5 y 6 centímetros. E l procedimiento 

que en la Heve ha planteado el ingeniero M . B o u r -

delles es muy sencil lo. N o l l e v a el aparato más que 

Cuatro cristales de 60 centímetros de diámetro y 

los carbones de la lámpara eléctrica no tienen más 

que 2 centímetros. T o d o el sistema está equil ibrado 

por un flotador que, sin aumentar el gasto de fuerza 

mecánica, produce una velocidad de rotación extra­

ordinaria. L a potencia de la luz concentrada en tan 

corto número de cristales (y no en 8,10 y 16 como en 

los de los antiguos aparatos) es mucho más conside­

rable que la que hasta aquí podía obtenerse. A l c a n ­

za su luz á 55 mi l las , mucho mayor espacio que el 

que l a convexidad de la t ierra permite ut i l i zar . E l 

mayor alcance de nuestros faros españoles es éste: 

Cabo Sacratif (Granada), 24 mil las ; el de M a c h i -

chaco, 23; el de la Estaca Vares , 23; el de C h i p i o n a , 

23; el de Pa los , 23; el de San Sebastián (Gerona), 

23; el de P u n t a C u m p l i d a (Canarias), 25; el de P u n ­

ta Anaga (Canarias), 35, y e l de Ceuta, 23. 

Ante tanta luz artificial de que dispone el hombre, 

y que ofusca y ciega la vista, también la escasa luz 

de los astros que por la noche bri l lan en el firma­

mento, es objeto de sus estudios. ¿Qué intensidad 

tienen los resplandores emitidos por la luna y por las 

estrellas? Parece que M . Charles H e n r y , profesor de 

la Escuela de Hautes-Etudes , en París, ha podido 

medirla comparativamente por medio de un aparato 

denominado fotómetro-fotoptómetro, en el que ut i l iza 

como foco de comparación la fosforescencia del s u l ­

furo de zinc bien puro. E s t a substancia no se altera, 

y su fosforescencia, excitada fuertemente por la c o m ­

bustión del magnesio, permanece casi siempre i n v a ­

riable al pr inc ipio , y cuando se atenúa sigue en su 

decrecimiento una ley perfectamente determinada 

por M . H e n r y . Producida, pues, la fosforescencia, se 

mira el foco luminoso lejano, cuya intensidad se va á 

estudiar, observándolo al través de varias pantallas 

convenientemente dispuestas. Cuando en la pantalla 

ultímala intensidad llega á ser igual que la del s u l ­

furo de z inc, se ve el tiempo que ha transcurrido des­

de que empezó la observación. Ahora bien: la inten­

sidad de la fos rorescencia producida en este espacio 

de tiempo, es igual á la del bri l lo del foco luminoso 

que se observa. L a s intensidades comparadas se re -

fieren á bujías-metros; estoes, á la luz emitida por una 

bujía colocada á un metro de distancia. L a s intensi­

dades deducidas da varias observaciones han sido 

éstas: 

B u j í a s - m e t r o s . 

L u n a llena 0,272.122 

Otra experiencia 0,235.504 

Tres cuartos de luna. 0,222.580 

Otra experiencia 0,013.139 

L u z difusa de las e s t r e l l a s . , . . 0,000.5704254 

Claro es que esto no está muy claro con tantos de­

cimales con los errores inherentes á la misma obser­

vación personal, y , sobre todo, con el fundamento 

que se admite como punto de partida, y que es dif ic i­

lísimo probar que sea exacto de que existe identidad 

de intensidad luminosa entre la luz del foco-tipo y la 

del astro que se observa. Pero los propósitos son ex­

celentes y los ensayos muy dignos de alabanza, y 

pueden servir de base para ulteriores experiencias más 

exactas y admisibles. Como apunte curioso en este or­

den de investigaciones, debe registrarse el de que las 

estrellas errantes presentan una intensidad luminosa 

igual á la de una bujía colocada á 41 metros de d i s ­

tancia. 

L o s hombres científicos de hoy no se dedican á 

las tareas de la ciencia pura con el amor del anaco-



reta á la contemplación, sin fijarse para nada en el 

mundo que les rodea, en el medio en que habitan, 

n i en el traje que visten. Cuanto trabajan los ingenios 

estudiosos tiende, si no ad majorem gloriam Dei inme­

diatamente, á la mayor util idad y comodidad de los 

hombres, y al mayor y mejor culto del arte y de la 

belleza. U n o de los más ilustres ingenieros españo­

les, el Sr. D . Pablo de Alzóla y Minondo, autor y 

director del ferrocarril minero de Luchana á la O r -

conera y de obras muy notables como ingeniero; au­

tor de un estudio sobre la teoría del cálculo de las v i ­

gas rectas como matemático; de numerosas Memo­

rias sobre puertos, vías y puentes como escritor cien­

tífico; de trabajos prácticos de grande alcance en los 

puestos de Alcalde de Bi lbao y Presidente de la D i ­

putación de Vizcaya que como hombre de administra­

ción ha ocupado; docto conferencista y trabajador i n ­

fatigable, acaba de escribir y publicar un hermoso l i ­

bro, tan ameno y profundo en su doctrina, como acer­

tado y claro en su exposición, y patriótico y digno en 

sus tendencias. Denomínase la obra El Arte indus­

trial en España, y sólo por este concepto, así sobria­

mente expresado, podrá formarse idea el lector de la 

importancia y util idad del trabajo. E n sus 550 pági­

nas, con exquisito gusto impresas en la Casa de M i ­

sericordia de Bi lbao, modelo de establecimientos y 

de enseñanzas de este género, desarrolla el autor un 

plan completo, un cuadro lleno de simpática atrac­

ción, de asunto tan grato y útil como el de nuestro 

arte industrial, acerca de cuyo conocimiento tan p o ­

quísimo hay escrito entre nosotros, como me lo re­

cordaba hace pocos días el insigne Menéndez y Pela-

yo al hablar con elogio de la obra del Sr . Alzóla. 

¿De qué temas principales se trata en ella? Pues juz­

gúese por esta breve indicación. E n las consideracio­

nes que sirven como de preliminar, se demuestra la 

importancia de los estudios estéticos; se pinta la poe­

sía del hogar; se recuerda lo que fué el arte en los pri­

mitivos tiempos, y se indica en qué consiste el orna­

to en las habitaciones; cómo han progresado las afi­

ciones artísticas; á qué luchas ha dado lugar la 

competencia internacional, y cuánta necesidad tene­

mos de vigorizar el renacimiento del antiguo arte es­

pañol en nuestra patria. M u y bien estudiada está 

después, y con la concisión debida, la historia del 

progreso artístico en Grecia, en Roma, entre los ára­

bes, en el arte ojival, en el del Renacimiento y en 

las posteriores épocas. E n la segunda parte ocúpase 

del ornato de las casas y de las poblaciones, dando 

las reglas para la decoración interior de los edificios, 

describiendo los materiales y adornos de la decora­

ción fija, el mobiliario moderno y los salones; y en 

cuanto á los pueblos, los sistemas de urbanización, 

el trazado, las reformas interiores, los ensanches, los 

edificios públicos y las ordenanzas municipales. L a 

enseñanza técnica y artística ocupa luego gran ex­

tensión en el l ibro, y es de lo más acabado, útil y 

digno de leerse que en esta cuestión se ha dado á luz 

en España. E l estudio del dibujo en las enseñanzas 

de diversos órdenes en todos los países cultos; la 

descripción de los principales Museos de arte indus­

trial; los establecimientos de enseñanza técnica y ar­

tística en el extranjero y en España; la enseñanza ofi­

cial; las Escuelas libres de Bellas Artes, y las refor­

mas que nuestra enseñanza requiere, todo esto se en­

cuentra tratado con magistral acierto en la obra. 

Complétanla una descripción de las industrias artís­

ticas en España; una nota de las Exposiciones cele­

bradas; de la información arancelaria; del estado de 

la cerámica, metalistería, carpintería, ebanistería, ta­

picería, tejidos, estampados, vidriería, guadamacile-

ría, encajes, encuademaciones y proyectos, y un 

apéndice acerca de la estética en las obras públicas. 

H a hecho el Sr. Alzóla un libro que es toda una 

alhaja para la gente de buen gusto; para las inte l i ­

gencias de alta cultura; para el profesorado entusias­

ta de los progresos de nuestra enseñanza; para la 

gente de dinero que quiera edificar y decorar á per­

fección sus viviendas, y para los obreros pobres que, 

aficionados á la lectura en las bibliotecas populares, 

desean aprender cómo se trabaja en otras partes y 

cómo se debe trabajar aquí. Y o tengo verdadera debi­

lidad por cuantos se dedican á publicar obras de esta 

clase en España, como las publican hombres meritísi-

mos cual aquéllos de quienes aquí recientemente me 

he ocupado: D . Manuel Pardo, D . Camilo Calleja, 

los Sres. Bellogín y Siboní y D . Pablo de Alzóla, 

por ejemplo. Creo que hacen algo útil, mucho bueno, 

en medio de una generación positivista é indiferente, 

que si no detesta el estudio, lo considera como un 

mal necesario y como una carga. Veo, por las o b l i ­

gaciones de m i oficio, cuánto y cuan admirable se 

trabaja y se publica en los grandes pueblos del ex­

tranjero; y cada vez que llega á mis manos una obra 

científica ó literaria española, de alguna transcenden­

cia, siento la honda satisfacción del compatriota agra­

decido. N o cabe en mí el verter la hiél de la estéril, 

rastrera y envidiosa crítica sobre las páginas de los 

libros cuya tendencia es patriótica, cuya redacción y 

publicación suponen gran suma de estudios y de 

desvelos y no pocos sacrificios, y cuya tarea es tan 

meritoria comparada con la de tantos y tantos que, 

suponiendo ser tan doctos y tan severos, jamás con­

tribuyeron con un solo pensamiento n i un solo ren-



g l ó n a l a u m e n t o de l a c u l t u r a n a c i o n a l . I n t e l i g e n c i a s 

y v o l u n t a d e s c o m o las de l o s d i g n o s p u b l i c i s t a s que 

q u e d a n c i t a d o s , n e c e s i t a m o s m u c h a s , y b i e n p o c o es, 

p a r a p r e m i a r l o que h a c e n , e l t r i b u t a r l e s u n aplauso 

c a l u r o s o . Y o se l o e n v í o h o y m u y s i n c e r o , n o sólo en 

n o m b r e m í o , s i n o en e l d e m u c h í s i m a s personas e n ­

t e n d i d a s que se o c u p a n c o n e n c o m i o de s u o b r a , a l 

m u y es tudioso y e n t e n d i d o i n g e n i e r o v a s c o n g a d o D o n 

P a b l o de A l z ó l a . 

R. B E C E R R O D E B E N G O A . 

W M BE IA « I S T R O B M f t Á U FISIOLOGÍA* 
D E L D R . C A M I L O C A L L E J A . 

T E O R Í A D E L A C O N S T I T U C I O N Y F U N C I O N E S D E L C O S ­

M O S , U N I F I C A N D O Y R E C T I F I C A N D O L A C I E N C I A D E L A 

N A T U R A L E Z A . 

I I I . 

D I N Á M I C A G E N E R A L . 

A.—Conservación de la energía. 

N o h e m o s p o d i d o r e s u m i r t o d a l a d i n á m i c a en ge­

n e r a l en u n s o l o a r t í c u l o , p o r l a i m p o r t a n c i a y n ú ­

m e r o de cuest iones que e n c i e r r a . A d e m á s , c o m o t o ­

d o es r e l a t i v o , d e n t r o de l a s g e n e r a l i d a d e s h a y u n 

p r o b l e m a d i n á m i c o m á s g e n e r a l que los d e m á s y 

que m e r e c e n u e s t r a p r e f e r e n t e a t e n c i ó n , c u a l es l a 

r e c t a i n t e r p r e t a c i ó n d e l e n u n c i a d o que h a de s e r v i r 

de p r i n c i p i o f u n d a m e n t a l p a r a l a e x p l i c a c i ó n de t o ­

d o s l o s c a m b i o s d e l m e c a n i s m o , c o n o c i d o s t a m b i é n 

c o n l a s d e n o m i n a c i o n e s de f e n ó m e n o s de l a N a t u r a ­

l e z a y de f u n c i o n e s d e l C o s m o s , c o m p r e n d i e n d o , 

p o r s u p u e s t o , h a s t a las f u n c i o n e s o b j e t i v a s ó m a t e ­

r i a l e s de l a v i d a , es d e c i r , t o d o l o q u e se p u e d e e x ­

p l i c a r p o r m e d i o d e l m o v i m i e n t o . L a d i n á m i c a g e ­

n e r a l , a d e m á s de e x p l i c a r e l s i g n i f i c a d o cientí f ico de 

l a f rase « c o n s e r v a c i ó n d e l a energ ía ,» t iene que d a r 

á c o n o c e r l a t e o r í a r a c i o n a l de l o s c a m b i o s e l e m e n ­

t a l e s , ó sea de l o s f e n ó m e n o s c o m u n e s á todos los 

c u e r p o s que se d e s c u b r e n p o r e l a n á l i s i s d e l m e c a ­

n i s m o ; p e r o r e v i s a r e m o s y r e c t i f i c a r e m o s l a s t e o r í a s 

de estos f e n ó m e n o s en a r t í c u l o a p a r t e bajo e l t í tu lo 

de Mecánica analítica. 

T o d a s las e x p l i c a c i o n e s d a d a s p o r las c i e n c i a s 

f í s i c o - q u í m i c a s y b i o - o r g á n i c a s d e b e r á n u n i f i c a r s e 

en u n a s o l a teoría fisiológica, b a s á n d o s e en e l p r i n c i ­

p i o de c o n s e r v a c i ó n de l a e n e r g í a : t é n g a s e esto p r e ­

sente en t o d a s las e x p l i c a c i o n e s de las f u n c i o n e s d e l 

C o s m o s . E s , r e p e t i m o s , l a p r i m e r a n e c e s i d a d de l a 

d i n á m i c a i n t e r p r e t a r r a c i o n a l m e n t e este p r i n c i p i o , 

p a r a l o c u a l h a y que c o n o c e r s u garantía y a d q u i r i r 

l a noc ión d e l v e r d a d e r o s i g n i f i c a d o de l o s t é r m ino s 

que c o m p o n e n d i c h a f r a s e , esto es, de l a s p a l a b r a s 

«conservac ión» y «energía .» 

S i a t e n d i é s e m o s á las a p a r i e n c i a s i r r e f l e x i v a s de 

s e n t i d o c o m ú n , n e g a r í a m o s r o t u n d a m e n t e l a conser­

v a c i ó n de n i n g u n a c o s a e x i s t e n t e , p u e s t o que las n o ­

c i o n e s a d q u i r i d a s p o r o b s e r v a c i ó n i n m e d i a t a nos 

i n d u c e n á c r e e r que c o n s t a n t e m e n t e h a y a n i q u i l a ­

m i e n t o y c r e a c i ó n , t a n t o de m a t e r i a l e s c o m o de m o ­

v i m i e n t o ; p e r o e l r a c i o c i n i o c o r r i g e estas i d e a s e n ­

g a ñ o s a s , h a c i é n d o n o s v e r , c o n l a l u z i n t e r n a de l a 

r a z ó n , que en e l m u n d o m a t e r i a l ó f ísico ( i n c l u y e n ­

do l o o r g á n i c o ú o r g a n i z a d o ) no h a y m á s que m e t a ­

m o r f o s i s de l a ú n i c a a c t i v i d a d m a t e r i a l - m o v i m i e n t o . 

A s í , p o r e j e m p l o , c u a n d o h a c e m o s v i b r a r á u n a 

c u e r d a t i r a n t e , se v e que l o s v a i v e n e s se v a n h a c i e n ­

d o c a d a v e z m e n o r e s , h a s t a q u e deja de v i b r a r , y 

entonces , s i a t e n d e m o s s o l a m e n t e á lo que nos ense­

ñan l o s o j o s , se c r e e que e l m o v i m i e n t o se h a a n i ­

q u i l a d o ; p e r o l a r a z ó n d e s c u b r e que esta i d e a es f a l ­

s a , p u e s e l m o v i m i e n t o se h a c o n s e r v a d o c o n v i r ­

t iéndose en o t r a f o r m a i n v i s i b l e c o m o e l c a l o r , e l 

c u a l se p u e d e p r o p a g a r á p u n t o s d i s t a n t e s s i n que 

p e r c i b a m o s d i r e c t a m e n t e c o n l o s s e n t i d o s t r a z a a l ­

g u n a de s u r e c o r r i d o . A s í t a m b i é n , c u a n d o se p r o ­

d u c e u n a e x p l o s i ó n , a p a r e n t a que se h a c r e a d o m o ­

v i m i e n t o ; p e r o l a e x p e r i e n c i a , g u i a d a p o r e l r a c i o ­

c i n i o , d e s v a n e c e b i e n p r o n t o esta i l u s i ón , a v e r i g u a n ­

d o que p a r a f o r m a r l a m a t e r i a e x p l o s i v a se h a n e ­

c e s i t a d o de a n t e m a n o a p r i s i o n a r l a energ ía que e n ­

t o n c e s se p o n e en l i b e r t a d - d e s p r e n d i m i e n t o . E s c i e r ­

to que se m e ja nt e s d e m o s t r a c i o n e s no se p u e d e n v e ­

r i f i c a r en todos l o s eventos de l a n a t u r a l e z a , p o r q u e 

s o n i n f i n i t o s ; s i n e m b a r g o , e s t a m o s seguros a priori 

de l a v e r d a d d e l e n u n c i a d o en cuest ión, c o n f i a n d o 

en l a u n i f o r m i d a d de l a N a t u r a l e z a . E l m u n d o f í s i ­

c o no es un c a o s : está sujeto á l e y e s que, s i b i e n no 

p u e d e n c o m p r o b a r s e e x p e r i m e n t a l m e n t e en t o d o s 

l o s casos , se las c o n s i d e r a g e n e r a l e s c o n suf ic iente 

r a z ó n ; y t e n i e n d o p e r s u a s i ó n c o m p l e t a de que h a y 

v e r d a d e r a s l e y e s en l o s c a m b i o s de l a N a t u r a l e z a , 

no p o d e m o s c r e e r en c r e a c i o n e s n i a n i q u i l a m i e n t o s 

m a t e r i a l e s s i n c a e r en p l e n a c o n t r a d i c c i ó n c o n los 

p r i n c i p i o s f u n d a m e n t a l e s de l a c i e n c i a . E f e c t i v a m e n ­

te: n i a u n s i q u i e r a l a p r i m e r a l e y de l a m e c á n i c a i n a ­

n i m a d a ó b r u t a , l a l ey de l a i n e r c i a , se d e s c u b r i r í a 

en l a a c t i v i d a d m a t e r i a l , s i no fuese c i e r t o e l p r i n ­

c i p i o de c o n s e r v a c i ó n . P o r esto t o d o s l o s h o m b r e s 



de c i e n c i a se h a n p e r s u a d i d o de que e n l a n a t u r a l e ­

z a m a t e r i a l n a d a se c r e a n i se a n i q u i l a , s i b i e n no h a 

de e c h a r s e en o l v i d o que l o s h e c h o s c o n c r e t o s que 

p u e d e n ofrecerse á l a e x p e r i e n c i a s o n i n a g o t a b l e s : 

p o r m u c h o s que se l l e g u e n á o b s e r v a r y c o m p r o b a r , 

s i e m p r e q u e d a r á n m á s y m á s , y á esto a ñ a d i r e m o s 

que no s i e n d o p o s i b l e c o m p r o b a r p r á c t i c a m e n t e en 

todos l o s casos e l p r i n c i p i o de c o n s e r v a c i ó n de l a 

e n e r g í a , s u e v i d e n c i a se g a r a n t i z a ú n i c a m e n t e p o r e l 

p o s t u l a d o de l a u n i f o r m i d a d . 

H e m o s d i c h o que l o s h o m b r e s de c i e n c i a están de 

c o m ú n a c u e r d o en s u s t e n t a r e l p r i n c i p i o d e l a c o n ­

s e r v a c i ó n de l a e n e r g í a á t r a v é s de t o d o s los c a m ­

bios que se e f e c t ú a n en e l C o s m o s , y a se v e r i f i q u e n 

en l a m a t e r i a i n a n i m a d a ó en l o s c u e r p o s v i v o s ; y 

que s u s t e n t a m o s este a s e r t o a u n q u e no t iene l a s a n ­

ción entera de l a e x p e r i e n c i a , es d e c i r , a u n q u e no es 

p o s i b l e o b s e r v a r s i se c u m p l e e n t o d o s l o s casos de 

l a n a t u r a l e z a , p o r q u e t iene p o r g a r a n t í a e l postulado 

de la uniformidad, que es e l e n u n c i a d o f u n d a m e n t a l 

de l a ciencia universal. A d m i t i d a l a u n i f o r m i d a d de l a 

n a t u r a l e z a , es u n a c o n s e c u e n c i a l ó g i c a a f i r m a r l a con­

servación, p u e s s i no se c o n s e r v a s e l a e n e r g í a , no a d ­

q u i r i r í a m o s j a m á s s e g u r i d a d a l g u n a d e l o s c o n o c i ­

m i e n t o s p o s i t i v o s ; no h a b r í a r a z ó n p a r a a f i r m a r l a 

c i e n c i a y en p a r t i c u l a r l a m e c á n i c a , n i l a que c o n o ­

c e m o s c o m o f u n c i ó n d e l o r g a n i s m o , n i l a de l a m a ­

q u i n a r i a i n e r t e . 

L a i d e a de l a u n i f o r m i d a d en t o d o l o e x i s t e n t e , 

a u n q u e no es m á s que u n a c r e e n c i a , es u n v e r d a d e r o 

a x i o m a , no s o l a m e n t e p o r q u e l a o b s e r v a c i ó n , g u i a d a 

p o r e l r a c i o c i n i o , nos enseña que r e i n a c o m p l e t a a r ­

monía p o r t o d a s p a r t e s y que h a y u n s u p r e m o c o n ­

c i e r t o e s t a b l e c i d o entre todos l o s sucesos q u e se 

p r o d u c e n e n e l u n i v e r s o , s i n o t a m b i é n y p r i n c i p a l ­

mente p o r q u e es u n a v e r d a d a priori, de c e r t e z a i n ­

d u d a b l e p o r s u s o l o e n u n c i a d o , que c u a n d o los ante­

cedentes s o n i g u a l e s l o s c o n s i g u i e n t e s t i e n e n que ser 

i g u a l e s . D e l m i s m o m o d o es e v i d e n t e l a a f i r m a c i ó n 

i n v e r s a y l a s c o r r e s p o n d i e n t e s n e g a c i o n e s , á saber : 

p a r a p r o d u c i r efectos i g u a l e s , l a s causas d e b e r á n ser 

i g u a l e s ; s i l o s antecedentes no son i g u a l e s , l o s c o n s i ­

g u i e n t e s t a m p o c o l o s e r á n , y v i c e v e r s a . P o r o t r a 

p a r t e , t é n g a s e p r e s e n t e que así c o m o p r e s i d e l a u n i ­

f o r m i d a d en e l c o n j u n t o d e l u n i v e r s o , l a v a r i a c i ó n 

es l a n o r m a c o n s t a n t e de t o d o s l o s h e c h o s a i s l a d a ­

m e n t e c o n s i d e r a d o s : n o se o b s e r v a n , en efecto, j a ­

m á s dos c o s a s ó d o s sucesos en e l m u n d o e x a c t a m e n ­

te i g u a l e s , y , p o r c o n s i g u i e n t e , l a v e r d a d i n d i s c u t i ­

b le de l a u n i f o r m i d a d de l a n a t u r a l e z a es s o l a m e n t e 

u n a i d e a v e r d a d e r a en a b s t r a c t o , p e r o no en c o n ­

c r e t o . 

R e c t i f i q u e m o s l a i d e a t a n i n e x a c t a c o m o c o r r i e n ­

te e n t r e l o s t r a t a d i s t a s de f í s i ca , de s u p o n e r q u e e l 

p r i n c i p i o de c o n s e r v a c i ó n es d o b l e , c o m p r e n d i e n d o 

d o s t é r m i n o s p o r s e p a r a d o : l a m a t e r i a y l a f u e r z a . 

E s t e e r r o r es d e b i d o a l l e n g u a j e , q u e , c o n s u i r r e ­

flexiva d i v i s i ó n e n t r e e l n o m i n a d o y e l p r e d i c a d o , 

n o s i n d u c e á c r e e r que h a y en r e a l i d a d u n a s u b s ­

t a n c i a a b s t r a c t a . L a «substancia p a s i v a , » « e x t e n ­

sión m í n i m a » é « i m p e n e t r a b i l i d a d , » s o n e x p r e s i o n e s 

a n á l o g a s q u e r e p r e s e n t a n p u r a m e n t e u n a i d e a ; s o n 

c o n c e p t o s f o r m a d o s p o r a b s t r a c c i ó n m e n t a l , d e n o ­

t a n d o l a e x i s t e n c i a i m a g i n a r i a d e u n substratum ó 

base de s o s t é n d e l a s supuestas c u a l i d a d e s y f u e r z a s 

d e l a m a t e r i a . N o h a y n a d a e n e l m u n d o f ís ico q u e 

sea i n a c t i v o : t o d o s l o s objetos e x p e r i m e n t a n c o n s ­

t a n t e m e n t e v a r i a c i o n e s de t e m p e r a t u r a , s i n q u e j a -

m á s p u e d a l l e g a r s e a l c e r o a b s o l u t o ó a u s e n c i a c o m ­

p l e t a de c a l o r ; y s i e n d o i r r e a l i z a b l e l a s u s t r a c c i ó n 

ó a p a g a m i e n t o de t o d o e l c a l o r en l o s c u e r p o s , é s t o s 

n u n c a e s t a r á n en a b s o l u t a p a s i v i d a d n i p o d r á n s e r 

r e d u c i d o s á u n a e x t e n s i ó n m í n i m a , n i , p o r l o t a n t o , 

t a m p o c o d e j a r á n de ser p e n e t r a b l e s . 

T a m b i é n l o s t é r m i n o s «act iv idad,» «cualidad» y 

«fuerza ,» c u a n d o s o n c o n s i d e r a d o s p o r l o s a u t o r e s 

c o m o agentes a b s t r a c t o s ó causantes de l o s c a m b i o s 

m a t e r i a l e s , r e p r e s e n t a n p u r a m e n t e u n a i d e a : l a e x i s ­

t e n c i a a b s t r a c t a é i m a g i n a r i a de a l g o que se a g r e ­

gase á l a s u p u e s t a «substancia .» L a f u e r z a no es m á s 

que l a m e d i d a d e l m o v i m i e n t o e fec tuado c u a n d o nos 

r e f e r i m o s á e l l a c o m o c o n s i g u i e n t e de u n c a m b i o ; 

p e r o a u n q u e este m i s m o c o n c e p t o d e l a f u e r z a sea 

t a n e v i d e n t e c o m o en e l caso a n t e r i o r , c u a n d o es e l 

a n t e c e d e n t e de u n c a m b i o f í s i c o , sucede g e n e r a l ­

m e n t e que se c o n s i d e r a e n t o n c e s c o m o u n agente 

c a u s a l , h a b i e n d o l l e g a d o á ser esta i d e a i r r e f l e x i v a 

e l m o t i v o d e l e r r o r y confus ión que r e i n a en l a t e o ­

r ía de l a c i e n c i a p o s i t i v a c o n l a a d m i s i ó n de l a a u t o -

e v o l u c i ó n ó t r a n s f o r m i s m o de l a m a t e r i a ( i ) . 

E s p r e c i s o r e c t i f i c a r l a l i m i t a d a c o m p r e n s i ó n d a d a 

g e n e r a l m e n t e a l p r i n c i p i o f u n d a m e n t a l d e l m e c a n i s ­

m o h a s t a p o r l o s m á s r e n o m b r a d o s a u t o r e s . E s t o s 

h a n p a r t i c u l a r i z a d o l a l e y , a f i r m a n d o , s i n f u n d a m e n ­

to a l g u n o , que l a e n e r g í a se c o n s e r v a en l o s s i s t e ­

m a s m e c á n i c o s p a r c i a l e s é i n e r t e s , es d e c i r , á t r a ­

v é s de l a ser ie de t r a b a j o s que se v e r i f i c a n en u n a 

o p e r a c i ó n i n d u s t r i a l , p o r m ú l t i p l e s que sean l a s 

( i ) R e c o n o c e m o s que el transformismo h a favorec i ­

do considerablemente el progreso de la c iencia descrip­

t iva; s in embargo, c o m o d o c t r i n a genuína es i n a d m i s i ­

ble, p o r q u e encierra u n a contradicción b ien patente: 

siendo l a materia inerte, no es lógico dotarla de u n a fuer­

za inherente de evolución. 



t r a n s f o r m a c i o n e s i n t e r m e d i a s l l e v a d a s á cabo. E l 

p r i n c i p i o de conservac ión de l a energía so lamente 

puede refer irse a l s i s t e m a t o t a l de l C o s m o s , s iendo 

b i e n patente , tanto p a r a l a razón c o m o p a r a los sen­

t i d o s , e l a p r e c i a r pérdida ó g a n a n c i a de energía en 

los s istemas parc ia les . E s suficiente p r u e b a de nues­

t r o aserto observar las p r o p a g a c i o n e s caloríf icas de 

unos cuerpos á otros , c o n los cuales unos s is temas 

ganan y otros p i e r d e n e n e r g í a . A d e m á s de h a c e r ex­

tensivo e l término «conservación» a l C o s m o s en s u 

t o t a l i d a d , h a y que d a r también á l a p a l a b r a «ener­

gía» s u t o t a l comprens ión; es d e c i r , h a y que c o n s i ­

d e r a r c o m o energía f ísica, no sólo e l m o v i m i e n t o v i ­

s ib le , s ino e l i n v i s i b l e ; no sólo e l a c t u a l ó de acc ión 

mani f ies ta , s ino e l p o t e n c i a l ; no sólo e l d i s p o n i b l e , 

s ino también e l que no es d i s p o n i b l e p a r a las p r o p a ­

gaciones m a n u a l e s de l a m a t e r i a i n e r t e . D e no h a ­

cer lo así , e l p r i n c i p i o f u n d a m e n t a l de l a teoría fisio­

lógica sería de todo punto i n c i e r t o , pues está fuera 

de d u d a que h a y pérdida de energía en l o s cuerpos 

i n a n i m a d o s , no solamente a l e m p l e a r l a bajo l a f o r m a 

de m o v i m i e n t o v i s i b l e , s ino también bajo l a de p o ­

t e n c i a l d i s p o n i b l e , c o m o es l a f u e r z a l l a m a d a de p o ­

sición. 

P a r a que e l p r i n c i p i o de conservación p u e d a r e p r e ­

sentarse c ient í f icamente, h a y que d e t e r m i n a r su r a ­

zón c u a n t i t a t i v a p o r m e d i o de una fórmula matemá­

t i c a que denota l a c o n s t a n c i a de l a re lac ión, ó sea de 

l a l e y ; pero l a s u m a t o t a l de l a energía cósmica es 

numér icamente i n d e t e r m i n a b l e ; y ten iendo que ser 

d i c h a fórmula g e n e r a l ó abstracta , será necesar ia­

mente a l g e b r a i c a y no a r i t m é t i c a . A h o r a b i e n : s i l a 

ex is tenc ia m a t e r i a l ú o b j e t i v a no actúa más que m o ­

v iéndose , c u a l q u i e r c o n o c i m i e n t o referente á l a n a ­

t u r a l e z a ó m u n d o físico consist irá en a v e r i g u a r l a 

c a n t i d a d de l a acc ión de l o s objetos, l a i n t e n s i d a d 

d e l m o v i m i e n t o . M a s l a razón de l a i n t e n s i d a d d e l 

m o v i m i e n t o no se obt iene p o r l a s i m p l e y u x t a p o ­

sición (mult ipl icación algebraica) de los factores A 

( a m p l i t u d ) y V ( v e l o c i d a d ) , p o r q u e l a i n t e n s i d a d 

d e l m o v i m i e n t o está en razón d i r e c t a d e l c u a d r a d o 

de l a v e l o c i d a d , y , p o r lo t a n t o , este segundo f a c ­

t o r h a y que e l e v a r l e á l a segunda p o t e n c i a , r e s u l ­

tando l a fórmula AV*. E s t o quiere dec i r que t o ­

dos los fenómenos ó t r a n s f o r m a c i o n e s m a t e r i a l e s se 

efectúan s i n que var íe l a s u m a t o t a l de l a e n e r ­

g ía = AV%\ esto es, que e l p r o d u c t o de l a a m p l i ­

t u d de todos los m o v i m i e n t o s cósmicos p o r e l c u a ­

d r a d o de su v e l o c i d a d es s i e m p r e i g u a l , s i n que 

var íe o t r a cosa , a l ver i f icarse u n c a m b i o m a t e r i a l 

c u a l q u i e r a , que l a c a n t i d a d de u n o de los dos f a c t o ­

res de l a fórmula en cuest ión, á expensas d e l o tro 

f a c t o r . E s d e c i r , que c u a n d o a u m e n t a l a v e l o c i ­

d a d d i s m i n u y e l a a m p l i t u d , y v iceversa , en l a razón 

A\V%. N o t a r e m o s que también l a var iac ión d e l m o ­

v i m i e n t o puede ser en e l m o d o , ó sea en l a d i recc ión; 

pero ésta no h a y que t o m a r l a aquí en c u e n t a , p o r ­

que no es factor de l a energ ía . E n s u m a : sabemos 

que t o d a acc ión o b j e t i v a , p a r a que sea c o n o c i d a c i e n ­

t í f icamente , h a y que t r a d u c i r l a en m o v i m i e n t o , a u n ­

que éste sea i n v i s i b l e , p o r q u e solamente así p o d e ­

mos a d q u i r i r l a i d e a de l a a c t i v i d a d m a t e r i a l , y q u e ­

d a m o s p l e n a m e n t e c o n v e n c i d o s de que l a i n t e n s i d a d 

d e l m o v i m i e n t o ó energía (== AV*) se c o n s e r v a 

s i e m p r e en e l m u n d o en i g u a l c a n t i d a d á través de 

todos los fenómenos ó c a m b i o s f ís icos. P e r o t é n g a ­

se presente que según e l c o r r e c t o s igni f icado d e l 

p r i n c i p i o de conservac ión de l a energía , éste i m p l i ­

c a las tres c i r c u n s t a n c i a s s iguientes : 

1) . N o es u n p r i n c i p i o de intuición n i una ley 

e x p e r i m e n t a l , s i n o una i n f e r e n c i a e s t a b l e c i d a c o n l a 

so la garant ía de l a u n i f o r m i d a d de l a natura leza , 

pues según este p o s t u l a d o , es i n a d m i s i b l e (además 

de ser i n c o n c e b i b l e ) que e l m o v i m i e n t o sea n u e v a ­

mente creado n i a n i q u i l a d o . 

2) . E l e n u n c i a d o d e l p r i n c i p i o de conservac ión 

no es d o b l e , c o m o genera lmente d i c e n los autores; 

es d e c i r , que en e l m u n d o no h a y conservac ión de 

l a m a t e r i a p o r u n a p a r t e y de l a f u e r z a p o r o t r a , 

s ino de una cosa s o l a m e n t e , que es l a energía física 

ó i n t e n s i d a d d e l m o v i m i e n t o , pues únicamente á éste , 

y no á s u b s t a n c i a a l g u n a p a s i v a , se puede hacer r e ­

f e r e n c i a en r e a l i d a d . 

3) . L a energía se c o n s e r v a s i e m p r e en e l s i s t e ­

m a t o t a l , p e r o no en l o s m e c a n i s m o s l i m i t a d o s ó s i s ­

temas p a r c i a l e s . E l término «energía» en e l p r i n c i p i o 

de conservac ión c o m p r e n d e l a s u m a de todas las 

fuerzas de l a m a t e r i a , i n c l u s a s las de l a a c t i v i d a d no 

d i s p o n i b l e . 

C o n t a n d o c o n estas r e s t r i c c i o n e s , es d e c i r , s iendo 

l a f ó r m u l a AV2 p u r a m e n t e abstracta ó de r e f e r e n ­

c i a e x c l u s i v a m e n t e g e n e r a l , s i n p o d e r a p l i c a r l a en 

m a n e r a a l g u n a á los s i s temas p a r c i a l e s , es p r á c t i c a ­

mente i r r e a l i z a b l e ; p o r l o tanto , l a resolución i n d u s ­

t r i a l d e l p r o b l e m a d e l m o v i m i e n t o c o n t i n u o es u n a 

q u i m e r a , t á c i t a m e n t e sustentada p o r l o s autores que 

def ienden l a h ipótes is quinética d e l c a l o r , según de­

m o s t r a r e m o s m á s a m p l i a m e n t e en e l s iguiente a r ­

t í c u l o , 

( Continuará.) 



E L D E . P E R R A S Y E L L A B O R A T O R I O M I C R O B I O L O G I A 

D E B A R C E L O N A . 

( C o n c l u s i ó n . ) 

A l a p a r que las c o n d i c i o n e s de o b s e r v a d o r sagaz 

y p a c i e n t í s i m o , reúne F e r r á n las de i n f a t i g a b l e y en­

t u s i a s t a : l a d i f t e r i a , los t u m o r e s l l a m a d o s m a l i g n o s , 

l a fiebre p u e r p e r a l , e l t i f u s , l a r a b i a , e l c a r b u n c o y 

m u l t i t u d de otras e n f e r m e d a d e s in fecc iosas , h a n s i ­

do objeto de su p r e d i l e c t a a tenc ión , s i e m p r e bajo e l 

p u n t o de v i s t a de h a c e r p r á c t i c a l a profi láctica de 

estas enfermedades p o r m e d i o de l a v a c u n a r e s p e c ­

t i v a . 

E n l a a c t u a l i d a d , a d e m á s , se o c u p a de Jas levadu­

ras seleccionadas, p r o b l e m a de interés p r á c t i c o e x t r a ­

o r d i n a r i o p a r a l o s v i t i c u l t o r e s , en c u y o es tudio de 

estos agentes de l a v ini f icac ión s igue l o s derroteros 

que en M a r s e l l a h a n t r a z a d o M a r t i n a u d y R i e t e s c h , 

aspirando á que no tengamos que ser t r i b u t a r i o s d e l 

extranjero en esta r a m a de l a m i c r o b i o l o g í a a p l i ­

c a d a . 

¡ L a inoculación de l a r a b i a ! H e aquí o tro asunto 

en e l que F e r r á n , i n s p i r a d o p r i m e r o p o r su e l e v a d a 

intuic ión, y c o n v e n c i d o después p o r e l éxito de sus 

i n v e s t i g a c i o n e s , h a dado p r u e b a s re levantes de su 

valer en e l c a m p o de l a m i c r o b i o l o g í a . 

F u n d a d o en las leyes generales de l a a d a p t a c i ó i 

y nutr ic ión de los g é r m e n e s p a t ó g e n o s que i n f o r m a n 

su d o c t r i n a , c o m p r e n d i ó desde luego que e l d e s c u ­

b r i m i e n t o d e l g r a n P a s t e u r se a p o y a b a en p r i n c i p i o s 

r a c i o n a l e s , y q u e , á pesar de las i m p u g n a c i o n e s , d e ­

bía ser de resul tados p o s i t i v o s . C o n g r a n a h i n c o se 

dedicó á l a e x p e r i m e n t a c i ó n : centenares de v a c u n a ­

dos procedentes de todos los p u n t o s de E s p a ñ a , ates­

t i g u a r o n desde e l p r i m e r m o m e n t o l a b o n d a d d e l 

método de P a s t e u r ; mas F e r r á n no se contentó c o n 

seguir las reg las t r a z a d a s p o r e l maestro , y dir ig ién­

dose p o r derroteros h a s t a entonces desconoc idos , 

modificó e l método en c o n s o n a n c i a c o n l o s p r e c o n -

ceptos cientí f icos que sostenía, c o n s i g u i e n d o iguales 

fe l ices resul tados c o n m a y o r p r o n t i t u d y s i n d u d a 

m a y o r r e g u l a r i d a d . 

L o s p r o d u c t o s de sus estudios l o s dio á públ ica 

l u z s u c e s i v a m e n t e en tres c o m u n i c a c i o n e s d i r i g i d a s 

á l a A c a d e m i a de M e d i c i n a de B a r c e l o n a , t i t u l a n d o 

l a p r i m e r a Inocuidad de las dosis masivas del virus rá­
bico de los conejos, sin atenuación artificial y acción pro­
filáctica de las mismas, en l a que se ref lejan las g r a n ­

des c o n v i c c i o n e s que en p u n t o á p r o f i l a x i s t iene F e -

r r á n , a l t i e m p o que sus c o n o c i m i e n t o s profundos en 

l a m a t e r i a , únicos est ímulos que p u d i e r a n g u i a r l e 

en l a p r á c t i c a , r a y a n a á l a t e m e r i d a d , de tan p e l i ­

g r o s a v a c u n a c i ó n ; p e r o que en méri tos a l éxito b r i ­

l l a n t e , le va l ió l o s p a r a b i e n e s y entusiastas a l a b a n ­

zas d e l m i s m o P a s t e u r . S í : c u a n d o e l f u n d a d o r d e l 

p a n s p e r m i s m o parecía arredrarse ante los fracasos 

que ú l t i m a m e n t e e x p e r i m e n t a r a , F e r r á n descubre 

que p r e c i s a m e n t e en l o s p r o c e d i m i e n t o s de l a a t e ­

nuación e m p l e a d o s p o r P a s t e u r r a d i c a b a l a causa de 

las decepciones h a b i d a s , y modif icándolos d e m u e s ­

t r a p r á c t i c a m e n t e , en e locuente estadíst ica, que las 

dosis m a s i v a s d e l v i r u s r á b i c o de l o s conejos son 

s u p e r i o r e s en sus éxitos á las atenuaciones a r t i f i ­

c iales de P a s t e u r . 

M a s c o m o en l a n a t u r a l e z a todas las s i s t e m a t i z a ­

c i o n e s t ienen sus contras , en b r e v e l a e x p e r i e n c i a 

debió a d v e r t i r á F e r r á n que ese v i r u s d e l conejo 

ofrecía á su v e z p e l i g r o , á propós i to de u n caso de 

p s e u d o - r a b i a para l í t i ca d e t e r m i n a d a p o r a q u e l v i ­

r u s ; y no ce jando h a s t a e n c o n t r a r l a causa de las 

desgraciadas excepciones , las encontró en l a i m p u ­

r e z a d e l p r e p a r a d o , en e l que se h a b í a d e s a r r o l l a d o 

un b a c i l o cromófi lo y p o l i m o r f o , c o n o c i d o c o n e l 

n o m b r e de bacillus fluorescens, c u y o espec ia l c u l t i v o 

y s u inoculación p r o d u c e l a pará l is is y l a m u e r t e de 

los conejos. 

E n e l terreno o p e r a t o r i o , también F e r r á n h a m o ­

di f icado f a v o r a b l e m e n t e e l p r o c e d i m i e n t o de P a s ­

teur , y en vez de r e c u r r i r á l a perforación de los 

huesos d e l cráneo d e l conejo p a r a i n t r o d u c i r y c u l ­

t i v a r e l v i r u s r á b i c o , l o i n t r o d u c e en l a cámara a n ­

t e r i o r d e l ojo, c o n l o c u a l , sobre una m a y o r s e n c i ­

l l e z , se c o n s i g u e u n a m a y o r s e g u r i d a d de i n o c u l a ­

c i ó n , p o r s e g u i r e l t r a y e c t o r e t i n i a n o y l l e g a r forzo­

samente á l o s centros n e r v i o s o s en breve t i e m p o . 

E l t i fus es, entre los azotes que padece l a h u m a ­

na especie , u n o de los que figuran en p r i m e r a fila, 

m á x i m e en l o s grandes centros de poblac ión. F e ­

rrán debía a s p i r a r á d e s c u b r i r l a v a c u n a de tan m o r ­

tífera d o l e n c i a . ¡Quiera l a f o r t u n a que l a encuentre! 

H a s t a a h o r a h a conseguido saber que e l c u l t i v o 

d e l bacillus específ ico en c a l d o e s t e r i l i z a d o d e t e r ­

m i n a l a atenuación espontánea, á semejanza de lo 

que o c u r r e c o n e l bacillus d e l c ó l e r a , s iendo m á s 

i n t e n s i v a que l a de éste, y , p o r tanto , r e q u i r i e n ­

d o m e n o r dos is . L o s efectos de l a inoculación s u b ­

cutánea c o n s i s t e n en inflamación c o n h i n c h a z ó n y 

r u b i c u n d e z e r i s i p e l a t o s a de l ímites m a r c a d o s , l a x i ­

t u d de fuerzas , d o l o r de cabeza y fiebre que e m p i e ­

z a á l a s cuatro h o r a s , r e m i t e á las v e i n t i c u a t r o y 



do experimental, es el título de una nota que presentó 
á la Academia de Medicina de Barcelona, detallan­
do los experimentos practicados para demostrar la 
inmunidad del tejido para una misma cantidad y 
virulencia de vacuna diftérica en un mismo animal, 
y la tolerancia por parte del hombre de la vacu­
nación del virus atenuado, produciendo la vacuna 
diftérica menos molestias que la de la viruela y la 
del cólera. L o s primeros sujetos de experimenta­
ción fueron el mismo Ferrán y sus hijos. 

Inoculación del virus rábico en la conjunción del conejo. 

desaparece por entero á los dos días. Por parte del 
vientre no ocurre trastorno alguno. 

E l nodulo cutáneo persiste unas tres semanas. 
E n número de 12 son hasta ahora las personas 

sometidas á la acción de la vacuna tífica, empleada 
á la dosis de */10 de centímetro cúbico, sin que en 
ninguna hayan ocurrido otros accidentes que los 
mencionados. 

L a vacunación contra el envenenamiento diftérico agu-

Coetáneamente y con posterioridad á los trabajos 
de Ferrán, se han realizado otros por distintos ex­
perimentadores, que confirman la probabilidad de 
éxito de la vacunación a n ti diftérica. 

Fraenkel más recientemente, y después de mu­
chas tentativas, ha conseguido encontrar un medio 
de vacunación contra la inoculación subcutánea del 
bacilo de Klebs. 

De los dos grandes métodos de vacunación sali­
dos de los trabajos de Pasteur, el de los microbios 
atenuados y el de los productos solubles, M . Fraen­

kel ha estudiado desde el principio el primero. No 
le ha sido difícil el obtener una atenuación tempo­
ral del bacilo de la difteria, añadiendo al medio de 
cultura un antiséptico tal como el bicromato de po­
tasa ó el violeta de genciana. Pero esta atenuación 
no era persistente, y los cultivos volvían casi en se­
guida á su virulencia original. L o s animales inocu­
lados morían, algunas veces al cabo de muchas se­
manas y también de meses; y cuando después de 
haber esperado bastante tiempo para que se pudiera 
creer que los sobrevivientes estaban al abrigo de los 



ataques de la vacuna, se les inoculaba con el bacilo 

no atenuado, muriendo tan rápidamente como los 

animales de comprobación. 

L a atenuación natural sobre los medios de cul t ivo 

mediocre, h a d a d o los mismos resultados que la ate­

nuación art i f ic ial por los antisépticos. 

Quedaban por ensayar directamente los produc­

tos. M . F r a e n k e l no ha obtenido resultado alguno 

délas preparaciones de veneno diftérico. O bien l a 

dosis inoculada era bastante fuerte para matar a l 

animal , ó bien cuando le dejaba v i v i r no producía 

ningún efecto, y e l an imal inoculado con el v irus 

activo parecía también m o r i r más rápidamente que 

el a n i m a l de contrapueba. 

E l éxito ha sido un poco más lisonjero cuando se 

ha inoculado con líquidos de cult ivos esterilizados 

por el paso á través de un filtro Chamberí and ó por 

el calentamiento durante una hora á 5 5 o . E n t r e los 

animales que habían resistido á esta inoculación 

después de una reacción local más ó menos m a r c a -

Sala de instrumentos. 

da, había algunos que, inoculados por el bacilo v i ­

rulento, no sucumbían hasta después du tres, cua­

tro, seis y aun nueve días, cuando los animales de 

comprobación morían en treinta ó treinta y seis h o ­

ras. Pero nada definitivo todavía. E l resultado era 

más evidente con los caldos calentados á 100", y , 

por tanto, desprovistos de v irulencia . L o s cobayas 

que habían recibido bajo la p i e l del abdomen 10 

centímetros cúbicos de este cul t ivo esterilizado, 

podían soportar una inoculación virulenta, y el m a ­

yor número moría después de un tiempo bastan­

te largo, hasta veinte días después de l a infección. 

E l medio más posit ivo es un líquido de cult ivo 

calentado durante una h o r a á 65 ó 7 0 o . «Diez á ve in­

te centímetros cúbicos, según el tamaño del animal , 

de un caldo de cult ivo de bacilos diftéricos, edad 

de tres semanas, y tratado como acabamos de decir , 

bastan, cuando son inyectados bajo la p ie l del abdo­

men de un cobaya, á conferirle l a inmunidad contra 

l a inoculación ulterior del bacilo más virulento.» 

H a y una condición, esto es, que l a inoculación de 

prueba sea hecha lo más pronto catorce días des-
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p u e s de la vacunación. D e l lado de acá de este lími­

te, la inoculación de ensayo es tanto más mortífera 

cuanto más pronto se la opera. Pero del de allá, no 

hay en el punto de inoculación del bacilo virulento 

más que una reacción local débil ó nula. Añadamos 

que esta vacunación no es eficaz más que contra la 

Conejeras, 

Perreras 

inoculación subcutánea del virus, piles una hembra 

vacunada ha sucumbido á una difteria vaccinal pro­

vocada por el método de Lóffler. 

Este procedimiento ¿ q vacunación ofrece la cur io­

sa circunstancia de que el líquido de cultivo, cuando 

se vuelve vacunífero, no es casi nada tóxico. De 



otro lado, hemos visto más arr iba que e l tóxico pre­

parado á un estado de pureza lo mayor posible, no 

es de l todo v a c c i n a l . Parece, pues, legítimo e l c o n ­

c l u i r que l a substancia tóxica no es la substancia 

vacunante. 

H e aquí cómo uno, después de otro, los trabajos 

realizados en distintos centros científicos confirman 

en gran parte los anteriormente l levados á cabo por 

Ferrán, y por otra parte hacen buenas sus i n d u c ­

ciones. 

Y no son estos solos los puntos de convergencia 

de los desvelos de Ferrán. Sus inagotables entu­

siasmos en pro de l a microbiología, se h a n p u n t u a ­

lizado as imismo en la tuberculosis , fiebre a m a r i l l a , 

sarampión, septicemia y sífilis, y en la actual idad en 

la preparación de múltiples líquidos parenquimato-

sos, á los fines de l tratamiento órgano-terápico i n i ­

ciado por el eminente B r o w n S e q u a r d . 

Confiamos que, una vez evaporados todos los apa­

sionamientos, se hará completa j u s t i c i a á los mér i ­

tos de Ferrán , no siendo uno de los menores su l a ­

boriosidad y su fe en los progresos de l a c iencia . 

Cataluña puede estar orgul losa de contar entre 

sus hijos á un hombre verdaderamente i lus tre , y 

Barcelona ufanosa de haber sido la p r i m e r a en crear 

en España un L a b o r a t o r i o microbiológico tan n u ­

tr ido en elementos de estudio. 

D R . A . G A L C E R Á N . 

COISERVAÉI DE US CALDERAS MMMUÜRES. 

L a s calderas mult i tubulares , de las que existen 

diferentes t ipos realmente m u y notables, se v u l g a r i ­

zan más y más cada día en las modernas i n s t a l a c i o ­

nes, por punto general muy perfeccionadas. 

D e hecho esas calderas son inexplosibles , porque 

las explosiones son en ellas casi imposibles , á menos 

de presentarse circunstancias excepcionalmente m a ­

las. Pueden además instalarse en todas partes sin pe­

l igro y con suma fac i l idad desde el sótano hasta los 

desvanes. L o s americanos han dado el ejemplo atre­

vido, como todo lo suyo, de estaciones centrales de 

fuerza m o t r i z ó eléctricas, cuyos generadores t u b u ­

lares se han emplazado en l a parte más elevada de l 

edificio. E s t e ejemplo se h a imitado en E u r o p a , y 

no nos faltarán ocasiones de describir las fábricas de 

electricidad recientísimas que en nuestro continente 

han adoptado con gran ventaja y s in ningún riesgo 

este montaje. 

E l departamento de la m a r i n a en F r a n c i a , en c o n ­

sideración a l desarrol lo que las calderas tubulares 

van tomando, ha publ icado en su Boletín oficial una 

serie de instrucciones que por su u t i l i d a d e x t r a c t a ­

remos. 

H a y que dejar las calderas completamente l l e ­

nas de agua dulce cuando vayan á quedar inact ivas 

durante algún t iempo. S i las calderas son de gran 

capacidad, conviene mezclar a l agua una lechada de 

cal , según aconseja l a casa B e l l e v i l l e , ó bien una solu­

ción de sosa. Tratándose de las calderas cuyos tubos 

son pequeños, habrá que adic ionar también a l agua 

una lechada de c a l ó de sosa, pero á dosis menor , 

con objeto de evi tar cualquier obstrucción de los t u ­

bos y sólo para neutral izar la acidez de l agua. T a m ­

bién recomiendan esas instrucciones que se conser­

ve cuanto sea posible l a parte exterior de los tubos 

siempre que las calderas deban quedar en reposo, lo 

c u a l se logra dando una mano de m i n i o á todas las 

partes accesibles d e l haz tubular . S i quedan sitios 

á donde e l b a r n i z no puede aplicarse, se quemará 

debajo de los tubos c ierta cantidad de alquitrán ó 

coaltar, de modo que su h u m o intenso, condensado 

por l a f r i a l d a d de las paredes de los tubos forme 

una capa de hollín que los ponga a l abrigo del c o n ­

tacto de l aire. Se deberá procurar e l cierre h e r m é ­

tico de la caja que contiene e l haz, rel lenando ade­

más de ca l v i v a los frentes opuestos de l a caja. P o r 

último, convendrá reconocer á menudo las calderas 

preparadas de este modo, pr inc ipalmente para cer­

ciorarse de que siguen l lenos de agua los tubos. 

E s a s precauciones tienen por objeto esencial, no 

l a previsión de accidentes en e l trabajo, que cada día 

son más raros, sino e l de alargar l a v i d a de estos 

aparatos, lo que y a constituye un problema u t i l i t a ­

rio que no descuida ningún i n d u s t r i a l intel igente. 

O B S E R V A C I O N E S M E T E O R O L O G I C A S 
Á GRANDES A L T I T U D E S . 

P a r a lograr tales observaciones sin la limitación 

que impone la seguridad y resistencia de l aeronau­

ta, se han efectuado varios ensayos de lanzamiento 

de globos l ibres provistos de aparatos registradores. 

A pr imera v is ta , y descartada l a idea de l pel igro que 

corre e l tr ipulante t d e l globo, parece que éste ha 

de remontarse con gran f a c i l i d a d á las mayores a l ­

turas. Semejante seguridad tiene, s in embargo, m u ­

cho de aparente, porque en real idad l a atmósfera se 



nos ofrece como una montaña cuyas pendientes, a l 

pr inc ip io m u y suaves, se transforman de repente en 

acantilados. 

Según M . R e n a r d , tan acreditado en esta clase de 

estudios, existe un á manera de techo de p lomo que 

cubre nuestra atmósfera á una altura bastante l i m i ­

tada, de t a l modo que para remontarse á 12 ó 15 k i ­

lómetros de a l tura basta un globo de unos pocos 

metros de capacidad; pero s i se desea doblar la a l ­

tura , ya es menester un globo que tenga algunas d e ­

cenas de metros cúbicos; y s i se quiere cuadrupl icar 

l a ascensión, ya hay que ca lcular l a capacidad por 

mil lones de metros. 

Part iendo de esos datos, e l comandante referido 

h a dispuesto un globo-sonda que ensayará dentro de 

poco. E l diámetro de este globo sólo será de unos 6 

metros y el vo lumen de unos 113 metros cúbicos, 

gracias a l empleo de una envoltura bastante l igera , 

formada de papel japonés hecho impermeable por 

medio de un barniz especial . E s t a envoltura sólo 

pesa 50 gramos por cada metro cuadrado. L o s i n s ­

trumentos que l levará el globo, tales como barógra­

fo, termógrafo, sus parachoques, juntamente con t o ­

dos los apéndices del globo y el globo mismo, sólo 

pesarán 9 k i logramos y medio. Se ca lcula que a l c a n ­

zará la a l t i tud de 20.700 metros, en l a cual la pre­

sión se reducirá á 55 milímetros de mercur io . 

NECROLOGÍA. 

W E R N E R V O N S I E M E N S . 

E l jefe de una i lustre f a m i l i a de sabios, cuyo n o m ­

bre se h a l l a asociado á los más grandes progresos 

de l a técnica eléctrica, ha fallecido el 6 de D i c i e m ­

bre del año que h o y espira, á l a edad de setenta y 

seis años. 

E l nombre de W e r n e r Siemens es tan u n i v e r s a l -

mente conocido y son sus obras tan numerosas, que 

l a muerte de l i lustre electricista alemán ha dejado un 

vacío difícil de l lenar en el mundo industr ia l y en el 

de la c iencia , á los que juntamente consagraba los 

frutos de su intel igencia p r i v i l e g i a d a . 

N a c i d o en el seno de una f a m i l i a modesta, v i o l a 

l u z en L e u t h e , en H a n n o v e r , en 1816, y á causa de 

las ocupaciones que absorbían á su padre y d e l de­

licado estado de salud de su madre, tuvo que d i r i ­

girse á sí propio durante e l período crítico de su 

educación. A los diez y ocho años ingresó en e l ejér­

c i to , recibiendo e l d i p l o m a de teniente de Artil lería 

á los veintidós. U n año después, l a muerte de sus 

padres dejaba á su cargo el sostenimiento de una 

fami l ia numerosa, á la c u a l su talento y su act iv idad 

supieron dar tan br i l lante destino. 

Sus cualidades relevantes colocáronle bien pronto 

á la cabeza de los oficiales del arma de Artillería 

de su país, y un hecho, al parecer casual, d e t e r m i ­

naba su vocación señalándole el camino que tan b r i ­

l lantemente había de recorrer. E n efecto, á los vein­

t iocho años fué nombrado i n d i v i d u o de la Comisión 

que había de establecer l a telegrafía eléctrica en 

P i us ia , habiéndosele confiado por t a l concepto l a 

construcción de la p r i m e r a línea entre F r a n c f o i t y 

Berl ín. A l poco t iempo dimitió su cargo para c o n ­

sagrarse por entero a l estudio de l a c iencia eléctri­

ca, que ofrecía á su espíritu investigador las más 

vivas seducciones. L o s anales de esta c iencia , enton­

ces naciente, revelan l a vasta participación que en 

sus grandes progresos ha correspondido a l i lustre 

electricista hannoveriano. 

Desde el p r i m e r momento asoció á sus hermanos 

en sus trabajos, y éstos tan admirablemente le se­

cundaron, que todos ellos, en diferentes órdenes de 

a c t i v i d a d , supieron crearse una reputación y contr i ­

buir a l enaltecimiento del apel l ido Siemens, que ha 

venido á ser, por espacio de muchos años, l a e t i ­

queta g lor iosa de toda suerte de progresos. D e ta l 

suerte han concurr ido los t i iunfos d é l o s tres h e r ­

manos en las dist intas ramas de l saber á que res­

pectivamente se dedicaron, que el nombre de S i e ­

mens ha venido á formar á los ojos del vu lgo una 

unidad i n d i v i s i b l e , á la que rodea la aureola que a l 

mérito común de los tres hermanos correspondía. 

W e r n e r von Siemens ha muerto colmado de hono­

res bien merecidos, en el momento de poner térmi­

no á una autobiografía que, a l referir los trabajos 

que ocuparon l a v i d a laboriosa de l autor, encierra 

l a h i s t o r i a de los maravi l losos desenvolvimientos de 

la c iencia eléctrica, en los que cupo tan p r i n c i p a l y 

gloriosa parte a l i lustre finado. 

NOTAS VARIAS. 

LA INTOXICACIÓN SATURNINA. 

E s sabido que en las grandes cristalerías empléa­

se un estannato de p lomo obtenido por l a oxidación 

e n h o r n o especial , de tres partes de p lomo y una de 

estaño, para efectuar l a pulimentación de l c r i s ta l 



que precede á la ta l la , con cuyas operaciones a d ­

quiere aquel cuerpo el b r i l l o que le caracteriza. 

L a aplicación del estannato hácela e l obrero i m ­

pregnando con el la, después de humedecida, una 

rueda de corcho á la que comunica un movimiento 

de rotación rápido, á la par que le va presentando 

una á una las caras que hay que pulimentar. Resul ­

ta, pues, que las manos del obrero, y aun por pro­

yección de las gotas que el pulimento esparce, l a 

cara y el cuerpo todo, mánchase con el estannato de 

plomo, determinando, á l a corta ó á la larga, l a i n ­

toxicación saturnina. E l inconveniente que semejan­

te substancia presenta en esta práctica industr ia l no 

puede ser más grave. P a r a evitar tan deplorables 

efectos, en la cristalería de Baccarat se ha puesto en 

práctica, con e l éxito más satisfactorio, una nueva 

substancia, que sin ser absolutamente inofensiva, 

pues contiene todavía 20 por 100 de plomo, no pre­

senta el cuadro variado y terrible de afecciones p a ­

tológicas á que daba origen la absorción del plomo 

contenido en un 60 por 100 en l a preparación que se 

usaba. 

Consiste la nueva substancia pulimentadora en el 

ácido metastánico mezclado con el estannato de plo­

mo en la proporción de dos á uno. E l ácido metas-

tánico se obtiene mediante la acción, en el baño 

maría, del ácido nítrico concentrado en la granalla 

de estaño. 

E s t a resulta más cara; pero siendo tan eficaz c o ­

mo l a anterior, no tiene, por fortuna, su terrible ac­

ción tóxica. 

EXPERIMENTOS CON EL PAN Y LA GALLETA. 

D e una nota presentada á la Academia de C i e n ­

cias de París por M . B a l l a n d , extractamos los datos 

siguientes relativos á experimentos que ha efectua­

do con el pan y la galleta. 

L a s conclusiones á que llega M . B a l l a n d son las 

siguientes: 

1 . a L a temperatura del pan cuando lo sacan del 

horno oscila entre 97 y 100 o , y baja sucesivamente 

hasta que a l cabo de cinco ó seis horas adquiere la 

temperatura del ambiente. 

2. a L a miga contiene de 38 á4g por 100 de agua, 

y la costra sólo de 16 á 25 por 100; por consiguien­

te, desde e l punto de vista de la alimentación los 

100 gramos de costra representan unos 135 de miga. 

3. a L a proporción de agua que encierran la miga 

y la corteza es independiente del peso del pan y de 

su forma. 

4. a L a dosis de agua varía según que se e x a m i ­

ne ta l ó cual parte del pan más ó menos próxima al 

centro. 

5. a E l grado de hidratación de un pan se h a l l a 

en razón directa de la forma de dicho pan y de su 

peso: un pan redondo de 1.500 gramos proporc io-

nalmente contiene más agua que otro pan redondo 

de 750 gramos ó que un pan largo de igual peso. D e 

ahí que sea más ventajoso tomar panes ricos en cor­

teza. S i , por ejemplo, se sustituye e l pan de m u n i ­

ción de 1.500 gramos (dos raciones) por dos panes 

de 750 gramos, y para estos panes se adopta prefe­

rentemente la forma prolongada, con igua l harina se 

tendrá para l a tropa un pan muy superior como a l i ­

mento a l pan actual. 

6. a E l agua que la galleta de munición contiene 

varía, según las estaciones, entre 11 y 40 por l o o , y 

se hal la repartida uniformemente entre l a corteza y 

l a m i g a . 

7. a S i a l sal ir del horno se coloca e l pan en sitio 

bien aireado, se reseca lentamente hasta que sólo 

le queda un 12 ó 14 por 100 de agua, que es la can­

t idad que normalmente contienen el trigo y la h a ­

r i n a . 

8. a E l t iempo que necesitan para secar los panes 

de 750 gramos varía entre treinta y cuarenta días, y 

entre ocho y diez tan sólo cuando se trata de pane­

ci l los largos de 70 á 100 gramos. 

¿COBRE Ó ALUMINIO? 

E s sabido que l a resistencia en ohms R de un con­

ductor de longitud / (en era.) y de sección s (en cm. 2 ) 

y de resistencia específica a, está representada por l a 

fórmula 

R^a~ ( i ) . 

S i sustituímos la sección por la densidad del m e ­

t a l D , tendremos 

M = VD = IsD, 

es decir, que 

y , por consiguiente, 

D e l a fórmula (3) se deduce que para una l o n g i ­

tud / dada, la masa de un conductor cuya resistencia 

sea R, sólo depende del producto aD de l a resisten­

cia específica por la densidad del meta* empleado. 



C o m p a r a n d o desde este p u n t o de v i s t a e l c o b r e y 

e l a l u m i n i o , se ve que l a masa de este segundo m e ­

t a l que se necesi ta p a r a tener u n a res is tencia d a d a 

entre dos p u n t o s también dados, es dos veces m e n o r 

que l a d e l c o b r e ; ó l o que es l o m i s m o , e l a l u m i n i o 

e m p l e a d o c o m o c o n d u c t o r e q u i v a l d r á a l cobre , pero 

siendo dos veces menos v o l u m i n o s o . 

EMPLEO DEL AGUA DEL MAR. 

A s o c i á n d o l o a l propósi to de u t i l i z a r l a fuerza m o ­

t r i z d e l oleaje, se c i t a u n a apl icación que r e c o m e n ­

d a m o s á nuestras c i u d a d e s d e l l i t o r a l . T a l es e l p r o ­

yecto de e levar agua d e l m a r p a r a d e d i c a r l a á los 

usos del r i e g o . E n su esencia, compónese este m o t o r 

de u n t a b l e r o co locado v e r t i c a l m e n t e a l p l a n o d e l 

m a r y s o l i d a r i o de una b a r r a h o r i z o n t a l a r t i c u l a d a 

que o s c i l a c o n los m o v i m i e n t o s que el oleaje i m p r i ­

me a l t a b l e r o . A l e x t r e m o de esta b a r r a hál lase u n i ­

do e l vastago de l a b o m b a , c u y o pistón v iene á r e c i ­

b i r p o r e l m o v i m i e n t o de balancín de l a b a r r a l a p o ­

t e n c i a que actúa l a b a r r a . E s t e p r o y e c t o se h a l l a en 

vías de real ización en l a c i u d a d norte-amer icana de 

S a n F r a n c i s c o , y efect ivamente e l agua salada es p a r a 

e l r iego de i n d i s c u t i b l e s u p e r i o r i d a d sobre l a de 

m a n a n t i a l y río que h o y e m p l e a m o s . G r a c i a s á l a 

s a l que aquél la cont iene y que queda en e l suelo 

después que e l agua se h a e v a p o r a d o , se f o r m a u n a 

c a p a h i g r o s c ó p i c a que m a n t i e n e en las v ías p ú b l i ­

cas u n c i e r t o g r a d o de h u m e d a d que no d a l u g a r á 

l a formación de las nubes de p o l v o , tan p e r j u d i c i a ­

les p o r l o s m i c r o - o r g a n i s m o s que t r a n s p o r t a n , c o m o 

molestos p o r l o que e n s u c i a n . 

E n l a c i u d a d antes re fer ida se h a c o n s t i t u i d o una 

C o m p a ñ í a que se p r o p o n e h a c e r una apl icac ión en 

vasta escala de este nuevo recurso que e l m a r o f r e ­

ce, d e d i c a n d o a l r i e g o , á l a extinción de i n c e n d i o s 

y a l e n t r e t e n i m i e n t o de baños públ icos y p a r t i c u l a ­

res e l agua sa lobre , que se e levará p o r l a p r o p i a 

f u e r z a d e l o leaje . E s t a m i s m a agua, mediante una 

c o n v e n i e n t e presión, se dedicará á l a l i m p i e z a p e ­

renne de las a l c a n t a r i l l a s . 

LO QUE VALE UN HOMBRE, 

L o s a m e r i c a n o s s o n , y es inúti l e l d e c i r l o , gentes 

p r á c t i c a s y p o s i t i v a s . E n efecto, no solamente fijan 

e l v a l o r de l a best ia p r o p i a m e n t e t a l , s ino también 

e l v a l o r de l a best ia h u m a n a . 

E l h o m b r e , d i c e n los yankees, es e l a n i m a l que 

trabaja m á s , y desde e l p u n t o de v i s t a de l a econo­

mía es e l que v a l e m á s . Y a se h a b í a establecido e l 

v a l o r d e l negro; e l D r . T a r r h a q u e r i d o establecer 

e l p r e c i o d e l b l a n c o , y he aquí los resul tados á que 

h a l l e g a d o , basado en las clases a g r í c o l a s d e l c o n ­

d a d o de N o r f o l k : 

U n recién n a c i d o , c u y o s padres sean trabajadores , 

v a l e 25 escudos; á los c i n c o años, su p r e c i o es e l de 

250; á los d i e z , v a l e e l d o b l e , y en c u a n t o t iene l a 

edad p a r a p o d e r t rabajar , v a l e 800 escudos. 

A l o s ve int idós años t iene l a b e s t i a h u m a n a su 

m á x i m o v a l o r , ó sea 1.200 escudos. D e s p u é s decae 

l e n t a m e n t e , y á los c i n c u e n t a años no va le m ás que 

600 escudos; á los setenta apenas v a l e 5, y á p a r t i r 

de ahí no so lamente no v a l e , s ino que representa 

una pérdida . 

L o s salvajes que m a t a n á los v ie jos que a l c a n z a n 

setenta años, s o n , según e l D r . T a r r , profundos 

economistas . 

E v i d e n t e m e n t e e l a u t o r de estos cá lculos no ha 

t e n i d o en c u e n t a los cantantes , que g a n a n a lgunos 

m i l l a r e s de f rancos cada noche , y que, p o r c o n s i ­

g u i e n t e , representan u n v a l o r i n c a l c u l a b l e . 

D e c u a l q u i e r m o d o , no deja de ser u n avance en 

e l c a m i n o d e l p r o g r e s o e l señalar a l h o m b r e un p r e ­

c i o , c o n l o c u a l , dentro de poco , las c o t i z a c i o n e s de 

l a B o l s a inscr ibirán u n nuevo v a l o r que estará suje­

to á fluctuaciones c o m o todos , y a s i m i s m o se leerá 

en l o s per iódicos: 
V a l o r e s 

B O L S A . n o m i n a l e s . 

Á L A S O N C E Y M E D I A . 

R e n t a a l p o r 100 92,67 

R e n t a á fin de mes 92,70 

B a n c o n a c i o n a l 1.290 » 

— m e r i d i o n a l 640 » 

B e s t i a h u m a n a * 

P o r a lgo estamos en e l s ig lo x i x , que es e l s ig lo 

d e l p r o g r e s o . 



UN YACIMIENTO DE ALUMBRE. 

E n Nueva México se ha constituido una Sociedad 

con el objeto de explotar un yacimiento natural de 

sulfato de alúmina recientemente descubierto. L a 

proporción de aluminio que contiene la roca que ac­

tualmente se explota varía entre 3o.y 80 por 100. 

EL AGUIJÓN DE LA ABEJA. 

E s creencia general, hasta aquí no controvertida, 

que la abeja, a l perder el aguijón después de h a ­

ber picado, muere. U n apicultor polaco, el D r . R i b -

ber, de K r a s i c k i , afirma, sin embargo, lo contrario, 

y apoya su aseveración en el hecho de haber obliga­

do á picar á 132 abejas, encerrándolas inmediata­

mente después de haber perdido las glándulas vene­

nosas. E l resultado que obtuvo el apicultor fué con­

servar vivos 80 de dichos insectos, á los que dio 
suelta á los dos días, y perder 52 que sucumbieron 

durante esos días de secuestro. D e ahí deduce el 

Doctor polaco que la abeja se encuentra, en general, 

perfectamente bien después de haber vaciado las 

glándulas venenosas. 

LOS OJOS AZULES. 

A beneficio de los que tienen los ojos de este c o ­

lor, ha hecho una estadística muy lisonjera el pe­

riódico inglés Optician. Según el la , casi todos los gran­

des hombres tuvieron ojos azules. P o r ejemplo: S ó ­

crates, Shakespeare, L o c k e , B a c o n , M i l t o n (¡era cie­

go!), Gosthe, F r a n k l i n , Napoleón, B i s m a r c k , Glads-

tone, H u s l e y , V i r c h o w , Buchner y Renán. L a l i s ta , 

como se ve, no es larga: aún se podrá espigar en la 

historia una l ista de dos ó tres docenas de grandes 

hombres que no figuran en l a del Optician. ¿Será que 

estos otros resultan tener los ojos negros, ó por lo 

menos pardos? Averigüenlo los aficionados á esta­

dísticas. 

LA VID MEJICANA. 

Según la Revista de las Ciencias naturales aplicadas, 
en Portugal , en Ital ia , y más recientemente en A u s ­

tria, se ha ensayado el cult ivo de un vegetal mejica­

no, de la fami l ia de las ampelídeas: el cissus mexica­

na, próximo pariente de la v i d , á l a que puede reem­

plazar en algunos cl imas. E l cissus mexicana crece 

en l ibertad en Sinaloa , provincia de Méjico, cuyos 

habitantes fabrican v ino, vinagre y en particular 

ciertas confituras con los granos del cissus, los cua­

les tienen el sabor mismo del moscatel . L a s raíces 

de esta planta se ramifican mucho y soportan d u ­

rante ocho meses del año una sequía extrema; en los 

cuatro meses restantes el fruto adquiere su comple­

ta madurez. E s t a v i d , pues, conviene especialmen­

te á los terrenos áridos y pedregosos en que la viña 

ordinaria no da resultados. 

EMPLEO DEL AGUA CALIENTE. 

T a l extensión ha tomado la hidroterapia, que 

fuera de las estaciones termales no hay quien se 

acuerde de emplear como medicamento e l agua ca­

liente. Parece, sin embargo, que este agente tera­

péutico, tan sencillo y barato, tiende á recobrar a l ­

gún favor desde que se ha preconizado el empleo de 

inyecciones calientes contra l a hemorragia. U n pe­

riódico médico inglés recuerda á este propósito a l ­

gunas de las aplicaciones útiles de que puede ser ob­

jeto e l agua caliente. 

L a cefalalgia cede casi siempre mediante la a p l i ­

cación simultánea de agua caliente en l a nuca y en 

los pies. 

U n a servilleta doblada, mojada en agua caliente, 

retorcida en seguida y aplicada a l estómago, obra 

de manera casi prodigiosa contra los cólicos. 

Nada contiene mejor una congestión pulmonar, 

una angina ó el reúma, que una aplicación oportuna 

de agua bien calentada. 

P a r a las neuralgias faciales y dolor de muelas, 

sirve de a l iv io una servilleta doblada bien empapa­

da y luego retorcida a l tiempo de apl icarla á la cara. 

U n paño de franela empapado en agua caliente y 

colocado alrededor del cuello de un enfermito de 

crup, corta la tos y determina a l iv io notable á los 

cinco ó diez minutos. S i se trata del falso crup, e l 

remedio es eficaz; siendo mejor en este caso emplear, 

como recomendaba Trousseau, una esponja en vez 

de paño. 

E l agua caliente es excelente remedio contra los 

constipados, s i se toma media hora antes de acos­

tarse. E s t e mismo tratamiento, seguido durante a l ­

gunos meses, en unión de una dieta adecuada, l lega 

á curar muchas dispepsias. A esto podría añadirse 

que uno de los mejores medios de calmar los d o l o ­

res gástricos y precipitar l a digestión, consiste en 

la absorción de cierta cantidad de agua lo más ca­

liente posible, y tomada, por ejemplo, en forma de 

infusiones ad libitum. Con esto se practica un ver­

dadero lavado de l estómago. 



UN TIMO HÍPICO. 

U n jockey que tomaba parte en las últimas carre­

ras de caballos celebradas en Chicago, puso en prác­

tica una martingala, de l a cual , empero, no obtuvo 

el resultado que se proponia. Parece, en efecto, que 

ese jockey avisado se colocó en el cinturón un ca­

rrete R h u m k o r f f con su p i l a . L o s dos alambres del 

circuito secundario, ocultos bajo el pantalón, termi­

naban uno en cada espuela; de manera, que al p i ­

car a l caballo, el infeliz cuadrúpedo experimentaba 

una sacudida terrible que le hacía dar tremendos 

botes. 

E l resultado fué el que el jockey habia previsto: 

llegó á la meta el primero, pero descubierto el f r a u ­

de, e l jurado le excluyó del concurso negándole el 

premio. 

CONFERENCIAS DE ELECTROTECNIA. 

H e m o s tenido el gusto de recibir un ejemplar del 

Reglamento de la Sociedad de maquinistas y elec­

tricistas de las Escuelas de Artes y Oficios, const i­

tuida en esta corte. 

L a Sociedad ha tenido el buen acuerdo de sol ic i ­

tar e l concurso de las personas que más se han s i g ­

nificado en e l cult ivo de l a técnica eléctrica para 

dar en su seno una serie de conferencias. Según pa­

rece, e l primero que ha respondido á esta invitación 

ha sido D . Isaac P e r a l . 

Entre la epidermis obscura de la avellana y la casca­
ra propiamente dicha, existen una porción de canalitos 
que se notan atravesando la avellana en el sentido de su 
longitud. 

Una extremidad de estos canales termina cerca de la 
punta de la avellana, y la otra sobre la corona circular y 
gris de la misma. Raspando ligeramente con un cuchillo, 
se descubren los orificios de estos pequeños conductos: 
entonces nada más fácil que enfilar por allí un cabello 
ó hilo delgado. 

Se puede atravesar la superficie de una avellana con 
35 cabellos pasando por los 35 conductos, en los cuales 
se les hace penetrar impulsándolos ligeramente con el 
dedo cuando llega su extremidad al orificio. 

U n solo cabello es capaz de sostener cierto númeto de 

avellanas, que forman un collar de mucha novedad. 
Consejos: se deben emplear avellanas bien secas si se 

quiere obtener buen resultado. Además, como los cabe­
llos tienen un sentido, puesto que se componen de una 
multitud de pelos inclinados hacia la punta, se cuidará 
siempre de enfilar por el lado de la raíz. 

Dedicamos tan sencilla experiencia á nuestras lecto­

ras, cuyos cabellos finos y sedosos son muy á propósito 

para el asunto. 
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